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ron un choque en que derrotaron completa- verificarse, negoció un empréstito de tres 
mente á los republicanos, con pérdida de estos millones de duros con varios estableci mien­
de 400 prisioneros y gran número de heridos. tos de Nueva-York. 
La columna francesa consiguió llegar con Con respecto á Ortega, dábase aires de 
toda felicidad á Puebla, donde fué recibida ser el verdadero presidente de la República 
por la guarnicion de esta ciudad con pláce- mejicana. El 26 de Octubre publicó en 
mes y felicitaciones entusiastas. Nueva-Orleans, por medio de los periódicos 

Coincidiendo con los sucesos que vamos de esta ciudad, un manifiesto declarando que 
reseñando, se agitaban, como ya hemos in- en calidad de presidente eonstitucional de 
di cado, los generales Ortega y Santana, M~jico, se disponia á partir para este país, 
obrando cada uno en provecho propio bajo á Ji.n de encargarse del Gobierno de la na­
ei pretesto de la salvacfon del país. Airado cion. Llegó en efecto á Brazos de ~antiago, en 
por el desvío de Juarez, que había menos- el territorio de Tejas, á bordo del vap~r 
preciado sus servicios, Santana trabajaba Saint-Mary el 8 de Noviembre, acompañado 
abiertamente en los Estados-Unidos para al- de algunos de sus partidarios; pero en el 
canzar el poder en Méjico, disputándoselo á momento mismo de desembarcar, fueron to­
un mismo tiempo á Juarez, á Ortega, y al dos arrestados por el jefe americano que 
Emperador Maximiliano. Hasta llegó á tener tenía el mando militar de aquella poblacion. 
nombrados los jefes de los departamentos de Cuando se le notificó á Ortega la órden de 
la futura República, y trabajaba grande- arresto, se contentó con pedir copia exacta 
mente con los irlandeses residentes en la de la misma y entregó su espada con digni­
Union anglo-americana, para que apoyasen dad. Más adelante, sin embargo, publicó una 
su proyecto, ofreciéndoles grandes ventajas protesta en el CourrierdeRio-Grande. Puesto 
como católicos, y comprometiéndose á ayu- en libertad en el mes de Diciembre, Ortega 
darles más tarde en sus planes sobre Irlanda. no desistió de sus tentativas, como tendre-

Sus partidarios se afanaban por inculcar mos ocasion de ver en el sigtüente capítulo. 
en el ánimo de los irlandeses, la idea y la 
creencia de que Méjico era el país designa­
do especialmente por la Providencia como 
el más adecuado para el establecimiento, 
desarrolló y consolidacion de una República 
semi-irlandesa. Públicamente decia Santana 
que no estaba relacion,ado con ninguno de 
los partidos mili\antes en Méjico, y que solo 
las repetidas instancias de los hombres más 
importantes de su país, entre los que se con­
taban algunos de ·sus antiguos adveJ'sarios, 
le habían obligado á tomar semejante reso­
lucion, hija ante todo del más puro patriotis­
mo. Santana celebró varias conferencias con 
el coronel Roberts, presidente de la Frater­
nidad feniana; parece que éste le ofreció su 
concurso y el de sus compatriotas; y como 
por otra parte eran tantas las súplicas, peti­
ciones y recomendaciones que se hacían á 
Santana, al fin se aventuró á llevar á cabo 
su empresa, teniend,o organizado ya á fines 
de Setiembre un cuerpo de 2.000 hom­
bres completamente equipados y armados, 
que á la primera señal debian dirijirse á uno 
de los puertos del Golfo. Para subvenir á los 
gastos de esta espedicion, que no llegó á 

IX. 

A principios de Noviembre, Juarez conti­
nuaba en Chihuahua, redoblando sus esfuer­
zos para alimentar el fuego de la insurrec­
cion, vigilando y destruyendo las. intrigas y 
planes de Ortega y Santana, proporcionan­
do recursos á sus jefes militares, y casti­
gando la indisciplina de los que se negaban 
á reconocer su autoridad. Atento á todo, los 
efectos de su actividad se sentían en todas 
partes. Al mismo tiempo que enviaba con­
voyes de armas y víveres á M onterey , á 
á cuya ciudad amagaba Mejía, disponía que 
fueran presos Canales, Carvajal y Cortina, 
por su deplorable conducta en Matamoros. 

En los distritos de Tejas, próximos á 
Rio- Grande, se reconcentraban tropas de 
los Estados-Unidos, llegaban una cantidad 
considerable de equipos militares y varias 
baterías; esto justificaba los rumores que 
circulaban sobre la proximidad de una espe­
dicion anglo-americana que intervendría di­
rectamente en los asuntos de Méjico; pero 
tal intervencion, que acaso hubiera sucedi-
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do si la Francia no hubiese retirado á tiem- por este soberano de una mision estraordi­
po sus tropas, no llegó por fortuna á verifi- naria. Parece que el general Castelnau ha­
carse, y los mejicanos pudieron más tarde bia recibido de su soberano instrucciones 
envanecerse de haber conseguido el triunfo muy latas, en el sentido de desligar cuanto 
con sus esfuerzos propios. antes al gobierno francés ~e toda solidari-

Con respecto á sucesos militares, ya he- dad con el gobierno mejicano, y que estaba 
mos indicado en otro lugar las ciudades y autorizado para asociarse á toda combina­
plazas que se vieron obligadas á evacuar cion que permitiera á las tropas francesas 
las tropas imperiales. Continuaban triunfan- evacuar á Méjico, asegurando la ejecucion 
do los republicanos, y las guerrillas aumen- de los arreglos pactados con el gobierno 
tando sus filas , y estendiéndose cada vez de Maximiliano. El general Castelnau lle­
más por el territorio mejicano. No debe vaba tambien, así se decia al ménos, 
ocultarse que estas guerrillas sufrian fre- plenos poderes para que, en el caso de que 
cuentes derrotas; pero no parecía sino que Maximiliano se decidiera á abdicar. se en­
estos mismos reveses las alentaban en su pa- tendiera con el presidente mejicano llamado 
triótica empresa, porque á cada golpe que á reemplazarle. 
recibían, daban muestras de mayor vigor, Desde algun tiempo atrás circulaban con 
y con má~ entusfasm~ proc?raban multipli· insistencia en Méjico rumores sobre la próxi­
carse. As1 es que los 1mpenales empezaban ma abdicacion de Maximiliano, rumores que 
á convencerse de _que era imposible la pa- habian Jlegado hasta Europa, y que no pu­
cificacion del país, y que era inevitable dieron desvanecer las repelidas declaracio­
la caida del Imperio en cuanto las tropas nes del Emperador, de que no abandonaría el 
francesas se embarcáran para Europa. Es- puesto de honor á que le llamó el sufragio 
peraban algunos con espanto la crisis que de las poblaciones mejicanas. El Diario oficial 
sobrevendría despues de la caida de Maximi- de Méjico habia publicado un discurso, que 
liano; pero otros, ménos asustadizos, confia· se fijó además en las ciudades principales 
ban en que Juarez lograría dominar la silua- de!Imperio, declarando terminantemente que 
cion, y evitar que fuera demasiado violenta permanecería en Méjico para continuar la 
la transicion del Imperio á la _República. obra comenzada. Pero era tal la creencia 

CAPITULO II. 

Llegada del general Ca'lítelnau.-Sallda de Maxhnl-
llano para Orlzaba.-Bumores ■obre _ abdleaelon 
del Emperador.-Gestlones practleadas para ha• 
cerio desistir de •n propóslto.-,1.etlt1ld del marls-
cal Bazalne.-B:anUestaetou de los periódicos frau .. 
ceses de MéJleo.-Beunlon y neoerdo!!l de Orlzo.ba. 
-Proclama del »:mperador de t..11 de Dlelembre, 
anunciando su propósUo de eont.lnuar al frente de 
loH ne¡;oelo■.-t:londlclones impuesto.• por el Empe ... 
l'ador.-Actos del gobler110 hnperlal.-Dltata JUaxl• 
mlllatto s11 regreso á .Méjlco,-Embarque de los 
franceses para Europa.-BeUnese en la ea1•lt111 una 
.-1.samblea de Notabtes.-Deeídese la contlnua(llon. 
del Jruperlo,-Clrcuns&onelus desfa"orabtes en que 
se encontraba el Imperio á principios de -t80'J. 
-Vlo101•la de Mlramon en zoca.tecas y toma de esta 
pl87óa.-Escobedo derrota 11.I eoronel 1111ramon, 'Y 

hace fusilar á t.18 prisioneros francese8.-8ale 
M1u:lmlllano de la caplial parl\ pouerao al trente 
del ejército, 

l. 

El 12 de Octubre llegó á Veracruz el ge­
neral Castelnau , ayudante oo campo de 
Napoleon III, que iba á Méjico etlcargado 

GUERRA DE MÉJICO. 

de que toda resistencia sería inútil despues 
de la retirada de las tropas francesas, que el 
acto de la abdicacion se juzgaba como nece­
sario en un plazo más ó ménos inmediato. 

Por este mismo tiempo hubo en Méjico una 
tentativa de asesinato contra el Emperador. 
Unos hombres se habían apostado por la 
noche, en uno de los últimos dias de Octu­
bre, en el camino de Chapullepec, ocultos 
bajo los arcos y con armas. El general 
O•Harap, que babia recibido aviso de que se 
meditaba un atentado contra una persona de 
muy alta gerarquía que debía pasar por alJí, 
apostó vigilantes que no perdieron de vista 
á los acechadores, y los siguieron cuando se 
retiraban al anochecer, perdida ya la espe­
ranza de dar el golpe; eran dos, y juntos 
con otros dos apostados en el camino, fueron 
presos. Instruido el proceso con actividad, á 
las pocas horas estaban.los cuatro convictos, 
pero uno solo confeso, llamado José María 
Martinez, cómplice en la conspiracion des· 
cubierta en Tlaxpan. Aprobada la sentencia, 
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Martinez fué ajusticiado en el pueblo de San tado su dimision el sábado por la noche, pa• 
Angel. recen haber consentido, segun se dice, en con. 

Gran sensacion produjo en la capital la servar sus carteras bajo la presidencia del 
repentina salida del Emperador (21 de Octu· mariscal, el cual se hallaría así encargado de 
bre) con direccíon á Orizaba, bajo pretesto la lugartenencia general del Imperio. Tene­
de curarse las tercianas que le aquejaban mos motivos para creer muy fundados estos 
desde algun tiempo atrás. Antes de salir rumores, aunque sobre el particular uo haya 
despidió á toda su servidumbre en Chapul- aparecido todavía ningun acto oficial. 
tepec, é hizo vender todos sus muebles. El ,Ala verdad, pocas veces ha pesado sobre 
Emperador y -el general Castelnau , que un hombre de Estado, una empresa más 
desde Veracruz marchaba á Méjico, se en- árdua ni una responsabilidad tan grave. El 
cootraroo en las inmediaciones de Ayutla, Imperio está en peligro, el Tesoro públi­
donde celebraron una larga conferencia, cuyo co exhausto, la confianza en el porvenir 
objeto no se traslució por entonces, pero profundamente quebrantada, el ejército na­
que probablemente debió referirse á la mi- cional es insuficiente, la opinion pública se 
sion conferida al último por su soberano. halla casi desconcertada. Añádanse á estas 

La marcha imprevista de Maximiliano, la dificultades mejicanas, los intereses y la 
despedida de su servidumbre, la venia de vida de los residentes franceses que hay 
su mobiliario, los numerosos despachos te- que asegurar, la iufluencia futura de nuestro 
lécrráficos que por el cable submarino se país que mantener sobre. este continente, 
cr~zaban entre el Emperador y ~u hermano nuestros aliados que protejer, y en medio de 
Francisco José, el haber llegado á Veracruz tantas complicaciones lamentables, preparar 
la fragata austriaca Dando/o, produjeron la evacuacion; tal es la empresa que hay 
gran agitacion en la capital, y dieron mo- que llevar á cabo. Ruda tarea, cuya reali­
tivo para que se propagáran los más es• zacion seria muy comprometida, si estuviese 
!raños rumores. Ya se decia que Maximi- confiada á otr~s manos. En estas circuns­
liano había conferido verbalmente la regen- tancias supremas, la Francia espera de todos 
cía al general Bazaine, ya que se habia nosotros concordia, abnegacion y auxilio 
embarcado en Veracruz con direccion á mútuo., 
la Habana, ya que el general Bazaine ha- Durante algunos días, la abdicacion del 
bia dado órden al comandante de Veracruz Emperador, que hasta entonces no habia pa­
para que se opusiera al embarque del Em- sado de considerarse una mera suposicion, 
perador, ya que habia significado al sobera- llegó á creerse como segura, y apenas logró 
no fugitivo que ctialquiera tentativa de mar- desvanecer esa creencia la nota siguiente que 
cha le expondría á ser arrestado. publicó el diario oficial de la tarde: 

En todos estos rumores habia, sin embargo, Mm1sTERIO DEL lNTER1oa.-Méjico 23 de Oc-
un fondo de verdad. Parece indudable que tubre de 1866.-Sr. Director de La Estafette: 
el Emperador salió de Méjico con ánimo de Por órden del Excmo. Sr. Ministro del Inte­
embarcai·se para Europa, y que no eran del rior, os digo que vuestro artículo de hoy 
todo infundados los rumores que se propa- contiene asertos absolutamente falsos, rela­
laban sobre su próxima abdicacion. Esta tivamente á las noticias que os han dado, 
creencia, que era casi general en Méjico, se referentes á que el Excmo. Sr. mariscal Ba­
afirmó todavía más, cuando al día siguiente zaine haya sido encargado por S. M. de la 
de su salida, apareció en La Eslafette, perió• alta direccion de los negocios públicos, ad­
dico francés, órgano de la intervencion, un ministrativos y políticos, quedando los mi­
artículo que con tenia los siguientes párrafos: nistros bajo la presidencia del mariscal, y 

,Se nos asegura que el Emperador, antes resultando encargado S. E. de la lugar­
de salir de la capital; ha encargado al ma- tenencia general del Imperio. 
riscal Bazaine la alta direccion de los ne- ,Léjos de eso, S. E. el Mariscal, en el 
gocios públicos, administrativos, políticos, ejercicio de las atribuciones que únicamen~e 
civiles y militares. La mayor parte de los le competen en razon de s~ alta cat~goria 
individuos del Gabinete que habian presen- militar, y por recomendac10n especial de 
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S. M. el Emperador, á su salida de esta ca- las riendas del gobierno, en atencion á que 
pita[ para O rizaba, de que conservase el el pueblo mejicano estaba dispuesto á todos 
órden público, ha ofrecido al ministerio apo- los sacrificios para sostener el trono impe• 
yar sus medidas, en todo cuanto de él de- ria!. En los establecimientos públicos se 
pende, para que la administracion siga su cubrían de millares de firmas peticiones para 
curso, como ha sucedido durante los diver- apoyar el paso dado por los Notables. 
sos viajes de S. M. Profundamente conmovido Maximiliano de 

,Como los falsos asertos mencionados son las solicitudes de que era objeto, respondió 
muy alarmantes, igualmente que todo el ar- á los comisionados, que en una ocasion re­
tículo que los contiene, el gobierno de S. M, ciente habia formado el propósito de no 
ordena que se dé una advertencia al perió- abandonar el puesto de honor á que le ha­
dico que dirijís, conforme á la ley y para bia llamado la confianza de la nacion, y que 
los efectos que la misma indica.-EI Subse- no obstante las dificultades que por todas 
cretario del Interior, ANTQNIO M. VizcAINO.• partes se acumulaban, estaba dispuesto á 

Algunas esplicaciones que añadió La Es- luchar por todo el tiempo que Dios le 'diera 
la{ette de su cosecha á la anterior nota, ma- fuerzas. La diputacion volvió á Méjico con 
nifestaban que solo habia querido hablar de la promesa de que el Emperador regresaría 
una simple interinidad conferida al mariscal á la capital, tan pronto como lo permitiese el 
Bazaine, pero no bastaron tampoco á des• estado de su salud y estuviese bastante 
vaneeer las dudas con respecto al regreso tranquilo respecto de la salud de la Empera­
del Emperador. triz, para consagrar todos sus cuidados á los 

II. 

El espíritu de Maximiliano estaba profun­
damente agitado, t~nto por las noticias que 
recibía sobre la triste situacion de su esposa, 
cuanto por la resolucion tomada por el gabi­

' uete francés de retirar sus tropas, sin darle 
tiempo para organizar un ejército mejicano, 
y por la actHud que últimamente habia re­
suelto tomar el gobierno de Washington. El 
compromiso de continuar Maximiliano al 
frente de Méjico, dependía de la promesa 
formal hecha por el gobierno francés de no 
retirar todas sus tropas hasta fines de 1867, 
cuyo plazo se necesitaba en Méjico para 
concluir la organizacion del ejército impe­
rial y superar toda clase de obstáculos. Mas 
el hecho de haber llevado el general Cas­
telnau instrucciones para acelerar esta eva­
cuacion, y terminarla en lo que restaba del 
año 1886, produjo gran desaliento entre los 
imperiales y cambió por completo la situa­
cion del Imperio. , · 

Los rumores alarmantes que se espár• 
cieron en los dias siguientes á la salida. del · 
Emperador, no hicieron más que aumentar 
la intranquilidad, la inquietud y Ja agitaofon. 
Entónces los Notables de la ciudad decidie· 
rón enviar una diputacion á Orizaba. para'• 
suplicar al Emperador que no abandonára 

negocios públicos. 
Pocos días despues fueron tambien á Ori­

zaba los generales Miramon y Mendez, re­
cien llegados de Europa, para suplicar al 
Emperador que no abandonára el poder. 
El general Miramon alegaba que él con la 
vigésima parte de los recursos de que aun 
podía disponer el Emperador, conservó la 
presidencia durante dos años; que los 10.000 
hombres disciplinados del general Mejía, 
juntamente con los voluntarios estranjeros, 
formaban el núcleo de un ejército suficiente 
para la seguridad de los departamentos del 
centro y próximos á la capital, y para man­
tener las comunicaciones entre Méjico y 
Veracruz. 

Miramon y Mendez prometieron además 
organizar contra-guerrillas para hacer fren­
te á Juarez, del cual decian que no estaba 
en disposicion de emprender una lucha for­
mal, precisamente en ocasion que Ortega le 
disputaba la dictadura. Dichos generales 
sostenían que las poblaciones del interior, 
ansiosas de tener un gobierno estable, ha­
rían los mayores sacrificios para sostener la 
causa imperial. 
1 No obstante las repetidas instancias de 
los hombres influyentes del partido conser­
vador, el Emperador persistió en no mover. 
se de Orizaba, resultando de aquí una situa­
cion anómala y violenta. En Orizaba, Maxi-
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mulgada en Méjico el 5 del mismo mes. 6.• Estudio de !os medios adecuados 
,Mejicanos: razones de gran importancia, para llegar á una inteligencia con los Esta-

ligadas con el bienestar de vuestro país, han 
I
dos-Unidos. · 

hecho surjir en nuestro ánimo la conviccion Debe atribuirse en gran parte esta nueva 
de que debemos someter á un nuevo exámen · determinacion del Emperador á las suges­
y ratificacion el poder que nos fué confiado. tiones de los generales Miramon y Marquez, 

,Nuestro Consejo de ministros reunido al apoyados por otras muchas personas influ­
efecto, ha sido de opinion que la ventura de yentes del partido conservai;lor, cuyos hom­
Méjico exije aun nuestra permanencia al bres principales ofrecieron al Emperador 30 
frente de los negocios. Hemos creído que millones de pesos fuertes para reforzar su 
debíamos acceder á su dictámen, anunciando ejército y emprender una campafia vi(íoro­
al mismo tiempo nuestra intencion de convo- sa. Por el contrario, el general Bazaine hizo 
car un Congreso bajo la base más amplia y cuantos esfuerzos son imaginables, para 
más liberal, al cual puedan concurrir todos inducirle á la abdicacion, llegando su ani­
los partidos políticos. Este Congreso decidi- mosidad hasta el punto de privarle de toda 
rá si el Imperio ha de continuar funcionando clase de recursos, cobrando los agentes 
ulteriormente, y en caso afirmativo, contri- franceses cuanto producian las adnaoos de 
huirá á redactar las leyes fundamentales Veracruz. · 
destinadas á consolidar las instituciones pú- Las autoridades imperiales recibieron con 
hlicas del país. júbilo la noticia de que el Emperador no 

,Para obtener tal resultado, nuestros con- saldria de Méjico, llegando á tanto el entu­
sejeros se ocupan al presente de proveerá los siasrrio del prefecto político de Veracruz, 
medios necesarios para combinar las cosas, de que en su proclama de 1. 0 de Diciembre 
modo .que todas las fracciones políticas pue- invitaba a sus administrados á dar gracias 
dan cooperar á la realizacion del pensamien- á la Providencia , por haber salvado la in­
to madurado por el gobierno. tegridad del territorio, y á saludar el dia de 

•Entretanto, mejicanos, cuento con la la resurreccion de la nacionalidad mejicana 
masa de la nacion sin distincion de partidos, próxima á desaparecer., Colocados entre la 
para proseguir con valor y constancia la obra reaccion republicana, que cada dia se pre­
de regeneracion que me han recomendado sentaba más amenazadora, y la intervencion 
vuestros couciudadanos.-MAxnuLIANo. • de los fra'uceses cada vez más insoportable, 

Las condiciones formuladas por el Empe- el partido conservador y cuantos habian 
rador en el Consejo de Orizaba, se reducían contribuido á la creacion del Imperio, la 

· á las seis siguientes: única áncora de salvacion que les quedaba 
1. ª Reunion de un Congreso nacional era la no abdicacion de Maximiliano; y aun­

bajo las bases de la representacion más que llenos de sombríos presentimientos sobre 
amplia para decidir la forma de gobierno. la suerte que estaba reservada al Imperio, 
El Consejo de Estado fijará el dia y lugar cuya impotencia, debilidad y desprestigio 
en que el Congreso deba reunirse, y acorda- conocían perfectamente, se propusieron apo­
rá el medio de hacer efectiva esta represen• yarle con todas sus fuerzas y con todo el 
tacion. ahinco que exijía su situacion desesperada, . 

2.• Exámen de la situacion financiera y, bien así como el náufrago que se agarra á 
de los recursos del país, con el objeto de la tabla del buque destrozado, próximo á 
apreciar si es posible, establecer un presu- sumerjirse en los abismos del mar. 
puesto suficiente para sostener el gobierno Por. el contrario, los franceses supieron 
elejido. con disgusto la determinacion de Maximilia-

3. • Proyecto de ley de quintas para no y uo disimularon la contrariedad que les 
organizar el ejército nacional. · · causaba. L'Estafette, tantas veces citada, ór-

4.• Proyecto de ley relativo á la colo- gano casi oficial de la intervencion y eco 
nizacion del país. fiel de las opiniones del mariscal Bazaine, 

5.• Estudio de los medios de resolver en su número del 2 de Diciembre contenia, 
las cuestiones pendientes con la Francia. no un artículo de redaccion, sino un m a-

• 

• • 
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uifiesto auténtico de la legacion francesa, proyecto de abdicacion . .Kscrita en nombre 
cuyos términos no podían ser ni más desde- de este, la circular presentaba. los hechos 
fiosos ni ménos cordiales para con el Empe- que habían conducido al Imperio á la situa­
rador y su Imperio. Despues de declarar cion en que entónces se encontraba; mani­
que la intervencion, desde su llegada á Mé- festaba que Maximiliano apelaba á la opi· 
jico, solo se ocupó en restablecer el órden, nion pública en Europa y en el mundo, ase­
en protejer á sus compatriotas, y en reprimir gurando que al aceptar la.corona, no Jo hizo 
escesos que á .todos perjudicaban, entraba sino cediendo á las vivas instancias de la 
en acusaciones, sinó terminantes, mal embo- Francia y del gran partido monárquico de 
zadas, contra el Emperador y e!Imperio. , La Méjico, exij iendo tambien que la uacion 
intervencion, decia dicho manifiesto, ha he- fuese consultada en condiciones de verdade­
cho sacrificios, tan desinteresados como in- ra libertad. Solo foé á Méjico, cuando se le 
ú~iles, para dominar las actuales circunstan- garantizó una a'iianza importante con Ja 
CJas; ahora nada le resta que haeer en Méji- Francia en virtud de un solemne tratado. 
co á la Fr¡mcia, sino pensar en el reembarque Más tarde , todo le había sido contrario 
co;11plllto del c~erpo espedici~nario, en el pues los empréstitos contratados en Europa'. 
mas breve térmmo que sea posible.• se habían consumido principalmente para el 

L'Ere Nouvelle, otro periódico francés que sostenimiento de un ejército francés de ocu­
se p~blicaba en la capi_t~I, decía tambien en pacion, cuya conducta por culpa de algunos 
s~ numero d~l 10 de Diciembre: • En presea- generales, fué una de las causas principales 
cia _de la actitud tomada por el gobierno im- de la continuacion de la guerra civil en Mé­
p_enal: el papel de los a~e?tes , franceses se jico. En la misma circular se quejaba de 
s1mphfica mucho. No qms1eran tomar parte que se le habían puesto toda clase de obs­
alguna en manejos interesados, que no darian táculos para la creacion de un ejército na­
otro resultado que recordar los ódios, y rea- cional. 
nimar la guerra civil _que hubieran querido Con el objeto de facilitar la pacificacion 
sofocar. No se ocuparan en adelante más que del Imperio, se es pidió un decreto el 13 de 
de la ejecucion rigurosa de sus iostruccio- Diciembre, ordenando la formacion de tres 
nes; en declinar de la manera más absoluta cuerpos de ejército, cada uno de los cuales 
la responsabilidad de su gobierno, tomando debería aumentarse sobre las 'fuerzas exis­
solo e~ cuenta los intereses que les incum- lentes entónces en el territorio. Por de pron­
be? directame~te, y preparar en el plazo to debian operar 8.000 hombres, y sucesiva­
mas breve p~s~ ble ~a marcha completa del ment~ hasta 12.000, conforme lo exijiesen 
cuerpo esped1cwnano. • las necesidades del servicio. Debiendo tener 

. IV. 

· Desde !ajunta de Orizaba, notóse una o-ran 
actividad en .el gobierno imperial. Era p;eci­
so compensar el tiempo que se había perdi­
do en la indecision y en la inercia, tanto más 
cuanto que los republicanos seguían avan­
zando desde el Norte al Sur, y se aproxima­
ba la retirada definitiva del cuerpo espedicio­
na}'.io francés. 

Con fecha 10 de Diciembre, el ministro 
de Negocios eslranjeros dirijió. una circular 
á los representantes del Imperio en las cór­
tes europeas, dando cuenta de la Junta ce­
lebrada en Orizaba, y . de los motivos que 
habían hecho desistir al Emperador de su 

el cuerpo una organizacion uniforme, y dés­
aparecer toda distincion de cuerpos bajo de­
nominaciones especiales, se acordó que con­
forme se fueran liquidando los cuerpos de 
la legion austro-belga, se fueran disolvien­
do, sin perjuicio de ser admitidos al servi­
cio del Imperio, todos los indivíduos de 
dichas legiones que quisieran pertenecer al 
ejército mejicano. En cuanto á los que de­
seáran volver á su pátria, deberían embar­
carse por cuenta del Estado, con arreglo á 
sus contratos. Los generales D. Miguel Mi­
ramon, D. Leonardo Marquez y D. Tomás 
Mejía, fueron nombrados generales en jefe 
de los tres cuerpos de ejército mandados 
crear. 

No obstante haberse anunciado por un 
telegrama de l.• de Diciembre el próximo 
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regreso del Emperador á la capital, y des­
pues para el 5, el Emperador no se movió de 
Orizaba hasta el 25, no para marchar á su 
palacio de Chapultepec, sino para trasladar­
se á Puebla, donde fueron á su encuentro 
Mr. Dano, embajador de Francia en Méjico, 
y el general Castelnau. Antes de marchar 
de Orizaba, dirijióoficialmente por medio de 
su ministro del Interior, á todos los jefes co­
nocidos del partido republicano, la invitacion 
para tomar parte en el plebíscito destinado 
á determinar la forma del futuro gobierno, 
previniendo que era su voluntad, que hasta 
los departamentos ocup,ados por sus adver­
sarios estuvieran representados en el próxi­
mo Congreso Nacional, cuya reunion fijada 
provisionalmente para el J.0 de febrero, no 
llegó á realizarse, por haberse negado á 
concurrirá él los jefes juaristas. 

Maximiliano permaneció en Puebla hasta 
el 3 de Enero de 1867, saliendo con direc­
cion á la capital; pero tampoco esta vez 
entró en ella, quedándose en la hacienda de 
la Teja, hasta el 19, en que verificó su 
entrada solemne en Méjico, donde los con­
servadores le tenian preparada una recepcion 
entusiasta, que los periódicos franceses ca­
lificarQn de poco espontánea y como prepa­
rada por el elemento oficial. V1>lvió á hos­
pedarse el Emperador en su palacio de Cha­
pultepec, y su primer acto despues de su 
llegada, fué nombrará D. Tomás Murphy, 
ministro de Negocios estranjeros, y ministro 
de la casa imperial al Sr. Navarro. Pocos 
dias antes se babia reorganizado la secreta­
ría imperial, bajo la direccion del reverendo 
padre Fischer, secretario particular del 
Emperador. 

No es dificil adivinar la causa de la re­
pugnancia de volver Maximiliano á la capi­
tal, aun despues de la reunion de Otizaba. 
Sus relaciones con el mariscal Bazaine eran 
cada vez más tirantes, y no quiso sin duda 
presentarse en Méjico, hasta que no fuera 
un hecho la retirada de los franceses, cuyo 
embarque en Veracruz empezó el 13 de 
Enero, es decir, seis días antes del regreso 
del Emperador. Las últimas tropas francesas 
dejaron á Méjico el 5 de Febrero; el 14 del 
mismo se embarcó el general Castelnau, y 
el 13 de Marzo partió para Francia el maris­
cal Bazaine. 

v. 
Ya hemos dicho que en la proclama de 

Maximiliano, fechada en O rizaba el 1. 0 de 
Diciembre, se anunciaba que un Congreso 
Nacional sería convocado para decidir de la 
conservacion del Imperio, con lo cual quería 
dar á entender sin duda que no consideraba 
definitivo el acuerdo del 24 de Noviembre, 
y que en asunto de tan vital importancia, 
debia consultar la voluntad del país. Para la 
reunion del Congreso se presentaron dificul­
tades insuperables, derivadas unas de la 
situacion de guerra en que se encontraba el 
país, originadas otras por la negativa de 
J µarez y los suyos á pactar con un poder 
usurpador y estranjero. Así es que, en vez 
del Congreso, se reunió en la capital una 
Asamblea de notables, compuesta de unas 
40 personas, casi en su totalidad ministros, 
generales y altos dignatarios del Imperio. 

Las deliberaciones empezaron el 14 de 
Enero, al siguiente dia de haber empezado 
el embarque de las tropas francesas. La 
sesion fué presidida por el Sr. Lares, que 
en breyes palabras abrió la discusion con la 
proposicion siguiente: •Bajo las circuns­
tancias actuales del país, y tomando en 
cuenta las observaciones que serán hechas 
por los ministros de Guerra y Hacienda, 
¿deberá perseverar el Emperador en sus 
esfuerzos de pacificacion?» 

El ministro del Interior leyó en seguida 
una lista de los departamentos que perma­
necian fieles al Imperio, y las Memorias de 
los ministros citados, seg·un las cuales se con• 
taba con 11 millones de duros anuales de 
ingresos y 26.000 hombres bien armados y 
equipados, cálculos evidentemente exagera­
dos. En seguida el Sr. Lares procedió invi­
tando á los 35 notables, pues de los 36 
llamados faltaba el general Vidaurri, para 
que sucesivamente manifestáran sus opi­
niones. 

Tomó primero la palabra el general Mar­
quez, manifestando que el gobierno debía 
proseguir la guerra con vigor, puesto que 
contaba con medios. <Es verdad, decía, que 
los rebeldes ocupan muchos puntos de gran 
importancia, pero la guerra continuará lle­
na de vicisitudes. Ciudades que son juaris-

• 
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tas un día, se declaran por el Imperio al dia 
"Siguiente.» . 

El mariscal Bazaine declaró, que la op1-
nion unánime del ejército francés era que 
el pueblo mejicano deseaba la República, 
y que él por su parte creia que en todas las 
provincias del Imperio no reinaba otro deseo. 
En su concepto, el mantenimiento del Impe­
rio sería la perpetuidad de la anarquía, y no 
la restauracion de la paz, por lo cual opinaba · 
que el Emperador debia abdicar. 

El arzobispo de . Méjico manifestó, que 
siendo su ministerio de paz, la cuestion esta­
ba fuera de su competencia, y que además 
no tenía medíos para testificar los cálculos 
gubernativos sobre los recursos del Imperio; 
en cuanto al obispo de San Luis, rehuyó en­
trar de lleno en la cuestion, diciendo que 
al reéibir la invitacion para asistir á la con­
ferencia, creyó que sus deliberaciones serían 
sobre puntos morales , religiosos ó de la 
Iglesia. 

Más francos y resueltos los Sres. Robles 
Pezuela y Cortés Esparza, trataron la cues­
tion bajo el punto de vista de los recursos 
de hombres y dinero, negando rotundamen­
te lo que afirmaban los ministros en sus 
memorias. Robles Pezuela dijo, que léjos 
de ascender los ingresos á .11 millones de 
pesos, disminnian cada dia, y que ellmperio 
,era insostenible. 

El Sr. Cortés Esparza preguntaba que en 
ilónde estaban los 26.000 hombres, añadien­
do que tal número era ficticio, puesto que 
las declaraciones del ministro no se hallaban 
.apoyadas con datos. Esceplo el Emperador 
y sus ministros, nadie conocía la situaciou 
verdadera del país, y en su opinion debería 
partir aquel, aprovechando una oportunidad 
.que acaso no volviera á presentarse. 

En resúmen, 21 notables, contando los 
ministros,· volaron por la continuacion del 
Imperio, y 12 por la abdicacion de Maximi­
liano. Del número de votantes, y del objeto 
mismo de la deliberacion, puede deducirse 
la fé que tendrían los imperialistas en su 
.causa. Lo mismo en la reunion del 24 de 
.Noviembre de 1866, que en la del 14 de Ene­
.ro de 1867, los pareceres fueron poco uná­
nimes con respecto á la cuestion que se de­
.batía. Seguro es, que aun los mismos que 
votaron por la conservacion del Imperio, 
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sentian una mortal congoja, precursora de 
una próxima catástrofe. . 

Mientras el poder imperial discutía su 
propia existencia, presintiendo su fin cerca­
no, los republicanos proseguian valerosa­
mente su empresa, sin vacilacion y sin zo­
zobra, sin admitir discusioo sobre su legiti­
midad, y con la firme conviccion de conse­
guir el triunfo. Entre dos principios que se 
combaten, toda la fuerza está del lado de 
aquel que lleva en sí mismo, á la par que la 
sancion del tiempo y de la costumbre, la in­
terpretacion más cabal de las necesidades 
de un pueblo y de una época. Triunfó en 
Méjico el principio reeublicano, porque re­
unia estas condiciones de vida. Cayó el Im­
perio, porque no tenia razon de ser en un 
país rejido por instituciones democráticas 
desde hacía 40 años; fundado sobre frági-

0 les cimientos y sostenido por la fuerza, de­
bia derrumbarse en cuanto le faltára el apoyo 
de los soldados franceses. 

VI. 

Cedió Maximiliauo á las indicaciones de 
los que le aconsejaban quedarse en Méjico, 
por no complicar más al país con una nueva 
entidad de discordia, que pretendia levan­

. tarse por las fuerzas francesas, obligándole á 
salir dellmperio para apresurar el resultado 
de trabajos iniciados con algunos meses de 
anlicipacíon. Regresó desde Orizaba á Méjico 
con el firme propósito de procurar una avenen• 
cia con el jefe de la República, por medio de 
un Congreso que diera la paz al país, y cuya 
idea habian aceptado con gusto las personas 
que le acompañaban. Pero el choque militar 
y la firme resolucion de J uarez de no acep­
tar transaccion alguna, le hizo perder toda 
esperanza. Alimentó sin embargo alguna, 
y algun tiempo despues, encontrándose en 
Querétaro, todavía comisionó -al licenciado 
D. Antonio García para preparar los medios 
de avenimiento. 

Dada la situacion de los asuntos de Méji­
co, cuando se celebró la junta de notables 
del 14 de Enero, lo más lógico y convenien­
te para Maximiliano hubiera sido insistir en 
su abdicacion y embarcarse para Europa; 
pero un sentimiento de dignidad harto exa­
gerado, junto con la debilidad de sn carácter. 
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